
la Uíúa Ceistiaíia^ 


lo&, d ti&te <U 

C&ftS'M&tú' 

Sirvan los, capítulos que publicamos como una an¬ 
ticipación del próximo libro a aparecer que lleva el 
título con que timbramos 'este artículo. Es nuestro 
de esa obra £el Director de la Revista Bíblica, por lo 
cual ofrecemos esta pequeña parte a nuestros.Jectortes 
para que tengan una idea del libro que está en prensa. 
El libro aparece en la Editorial Guadalupe, de Buenos 
Aíres. 


LAS PRUEBAS DE LOS JUSTOS 
EN EL PLAN DIVINO 

S necesario que 
estudiemos a 
fondo este te¬ 
ma para com¬ 
prender mejor 
el plan divino ; 
en la prueba 
del justo, y 
más aún como 
cristianos, o sea como hombres 
a quienes se ha concedido el ser 
hijos de Dios, mediante la fe en 
la Redención de Cristo (Juan 1, 12X, 
como invitados al gran Banquete del 
Cuerpo Místico, pero que para ello ne¬ 
cesitan revestirse del traje nupcial 
í(Mat. 22, 12). 

Si los 'justos del Antiguo Testamen¬ 
to ya se salvaron por la fe en la Prome¬ 
sa del Redentor, y no por la Ley, la cual 
nadie cumplía plenamente (Juan 19; 
Gal. 3, 11; 6;13; Rom. 7, 11), ¿cuánto 
'más necesaria no será esa- fe viva en 
los méritos de Cristo, después de la En¬ 
carnación y dq. la Pasión ? 

Y sin eipbargo, nuestra fe es pobrí- 
sima, como ya lo reprochaba Jesús á los 
Apóstoles. Tan pobre es, que no hay 
nada bastante ^pequeño con que compa¬ 
rarla, ya que É fuera solamente como 
el mínimo grano de mostaza, podríamos 
mandar a. los árboles que se trasplan¬ 
tasen sobre el agua del mar, y nos obe¬ 
decerían al instante, según la asombro¬ 
sa promesa del mismo adorable Salva¬ 
dor (Luc. 17, 6). 

Entendamos, pues, que lo que Dios ne¬ 
cesita probar en nosotros, no es la resis¬ 
tencia física, como en los animales* ni 
“nuestras” virtudes, pues es dogma de 
fe que nada sobrenatural tenemos pro¬ 
pia. Es la fe (II Pedr. 1, 7), el crédito 
que damos a los' misterios revelados; es 
lá confianza que tenemos en la eficacia 
salvadora de/la Redención; es, como di¬ 
ce San Bernardo, el aplicarnos verdade¬ 
ramente a cada uno de nosotros , el va¬ 
lor de la Sangre de Cristo . Es esta una 


.verdad muy sobrenatural, que difícil-* 
mente admitimos lo bastante en la rea¬ 
lidad de nuestra vida espiritual. De ahí 
la necesidad de la prueba . 

Porque el cristiano cuya fe no es vi¬ 
va, el que no se siente justificado por 
los méritos de Cristo que se le aplican 
mediante esa fe (Ef. 2, 8), fatalmente- 
incurrirá en uno de los dos extremos: 
o la tremenda desesperación, viéndose 
incapaz de justificarse por sí mismo y 
no teniendo quien lo salve, o la detesta¬ 
ble presunción del que se cree suficien¬ 
te para salvarse por su solo esfuerzo. 

De ahí, pues, la necesidad que todos 
tenemos de ser probados en la fe: para 
que la comprobación de nuestra impo¬ 
tencia nos enseñe a recurrir al Padre 
Celestial, y a poner en El toda nuestra 
confianza, por los méritos de su Hijo 
Jesucristo. Vé.ase Mát. 6, 33. 

En cuanto al género de esas pruebas, 
notemos que no se anuncia al cristiano 
especiales enfermedades o miserias. Le¬ 
jos de ello, Jesús promete que el Padre 
nos dará por añadidura cuanto necesi¬ 
tamos, si buscamos con preferencia su 
Reino, esto es, si lo amamos sobre £o- 
das las cosas. 

La prueba máxima que está anun¬ 
ciada a los creyentes es la persecución , 
por la confesión del Evangelio. Por eso, 
mártir quiere decir testigo. Es lo que 
más cuesta a muchos, pues¡ preferirían 
sufrir dolores físicos a sufrir en su 
amor propio el desprecio y la burla. Pá- 













rá el que se hace pequeño y confía en 
Dios, esa prueba se reduce a casi na¬ 
da, pues, como dice Santo Tomás, el se¬ 
gundo fruto de la Palabra divina, des¬ 
pués de darnos la fe, es darnos también 
el despreció del mundo , por donde re¬ 
sulta que nuestro corazón, ya no se 
aflige, y más bien se goza, ante la insen¬ 
sata burla de los hombres. 

Entdrices comprendemos que el yugo 
de Jesús es suave (Mat. 11, 30), tan 
suave, que nos alivia en vez de pesar 
(ibid., 29) . 

EL PRIVILEGIO DE LA PRUEBA 

Hemos visto, en el capítulo titulado 
“Elección”, que Dios tiene sus. privi¬ 
legiados' escogidos especialmente, co¬ 
mo los Apóstoles, a quienes Jesús dijo: 
u No me elegisteis vosotros a Mí, sino 
que Yo os elegí a vosotros para que va¬ 
yáis y deis fruto y vuestro fruto, perma¬ 
nezca” (Juan 15, 16). Va sin decirlo, 
que esta, elección de privilegio compor¬ 
ta la necesidad de corresponder a ella, 
de aceptarla con la alegría, la confian¬ 
za y Ja gratitud que convienen a quien 
se'siente objeto de una altísima distin¬ 
ción y sabe que ella le. trae ventajas in¬ 
comparablemente superiores a los es¬ 
fuerzos que pueda demandarle-. 

La prueba de la tribulación es uno 
de esos altos dones de Dios, porque trae 
consigo 'privilegios muy grandes para 
el que la acepta en unión Con Cristo, se¬ 
gún Sus propias palabras: “ Vosotros 
sois los que constantemente habéis per¬ 
severado conmigo en mis tribulaciones : 
por eso Yo os preparo el Reino cómo mi 
Padre me lo preparó a Mí, para que ‘ co¬ 
máis y bebáis a mi mesa en mi Reino , y 
os sentéis sobre tronos, para juzgar a 
las doce tribus de Israel” (Luc. 22, 28- 
30). 

¿Quién no aceptará, si tiene un ápi¬ 
ce de fe, esa gloriosa vocación de su 
Padre, que lo escoge cómo a hijo predi¬ 
lecto, a ‘semejanza de Cristo, y para ello 
lo prueba, simplemente con el propósi¬ 
to de poner rectitud y verdad en su co¬ 
razón que todos tenemos maleado mien¬ 
tras Dios no lo purifica? “ Crea en mí, 
oh Dios , un corazón puro; y renueva en 
mis entrañas el espíritu de rectitud* 
(S. 50, 12). Este lenguaje del rey Da¬ 
vid, es él propio de todo Sombre que no 


reniega del Cristianismo. Porque, como 
no es- posible vivir ajeno a Cristo, sino 
que hemos de estar con El o contra El 
(Luc. 11, 23) ¿ no podemos rehuir la luz 
que yiéne del Salvador, sin incurrir en 
la terrible condenación de / aquel juicio 
que el mismo Jesús reveló a Nicodemo 
con estas palabras: '“Este juicio consis¬ 
te en que la, luz vino al mundo, y los 
. hombres amaron más las tinieblas que 
la luz,'por cuanto sus obras eran malas. 
Pues quien obvct mal, aborrece la luz, y 
na se arrima a ella, para que'no sean 
reprendidas sus obras ¿ 'Al contrario, 
quien obra según Va verdad, se arrima a¡ 
la luz, a fin de que sm obras se vean , 
como que han sido hechas s f egúr\ Dios” 
(Juan 3, 19-21). ^ 

Por lo mismo que no podemos pecar 
contra la luz y rechazar la iluminación 
que nos viene, de Cristo, no podemos 
tampoco renunciar a ese privilegio de la 
elección, para la cual El mismo suele 
prepararnos probando nuestra fe por 
medio de la persecución, y a veces tam¬ 
bién de las tribulaciones, que nos ayu¬ 
dan a* despegar totalmente el corazón 
de los bienes; aparente^, para arraigar¬ 
lo en los bienes, reales e inmarcesibles 
(II Cor. 4, 18). ¿Y por qué no'podemos 
declinar el privilegio, y permanecer - 
simplemente en e&a penumbra espiri¬ 
tual en que la mayoría de los hombres 
vegetan, como si no hubieran sido redi¬ 
midos por la- Sangre de un Dios? Jesu¬ 
cristo nos da la respuesta: “ Porque se 
pedirá cuenta de mucho a aquel a quien 
mucho se le entregó, y a quien se han 
confiado muchas cosas, más cuenta le 
pedirán” (Luc. 12, 48). jAyúe los que 
rechazan la invitación al banquete del 
Reino! “Pues os protesto que ninguno 
de los que antes fueron convidados, ha 
de probar mi cena” (Luc. 14, 24). 

LA FIDELIDAD DEL PADRE 
CELESTIAL 

También se cumplieron en Job las di¬ 
vinas promesas cuando Dios lo colmó, 
al final, de mayores bienes (42, 10-16). 
Debe, pues, recordarse, para inmenso 
consuelo de los que sufren, esto que he¬ 
mos llamado postulado firmísimo, que 
se funda en la fe y se palpa, en la expe¬ 
riencia: Dios es un recompensador ge* 
neroso y nunca se deja superar en lar* 


gueza y magnanimidad. A los que le pi¬ 
den les da siempre más de lo que mere¬ 
cen, y si El impone una carga es tam¬ 
bién rico en dar las fuerzas pafa llevar¬ 
la. “Fiel es Dios que no permitirá seáis 
tentados sobre vuestras fuerzas , sino 
que de la misma tentación os hará sacar 
provecho para que podáis sosteneros” 
(I Cor. 10, 13). Nótese upa vez más en 
este pasaje que la lealtad del divino Pa¬ 
dre no se limita a evitarnos tentaciones 
irresistibles, sino que es El quien nos 
da la fuerza para salir de ellas, como lo 
enseña David, cuando dice: “El es el 
Dios que me ha revestido de fortaleza y 
ha hecho que mi conducta fuese inma¬ 
culada” (S. 17, 33) * “Me has salvado con 
tu protección, me has amparado con tu 
diestra; tu disciplina me ha corregido 
en todo tiempo . Esa 'misma disciplina 
tuya será mi enseñanza” (S. 17, 36). 

“Todo lo puedo en El que me confor¬ 
ta” (Fil. 4, 13). “Por lo demás, her¬ 
manos míos , confortaos en el Señor y 
en su:virtud poderosa (Ef. 6, 10). Ten 
pues, confianza, olí alma afligida , y 
Dios estará contigo en la hora de la 
prueba, como lo di (je el Salmista: “Estoy 
con él en la tribulación” (S. 190, 15). 

ALGO QUE SOLO DIOS 
SABE HACER 

En cuanto al mayor provecho que 
nos proporcionan las pruebas o tenta¬ 
ciones, conviene señalar una caracte¬ 
rística que 'sólo corresponde al gran Se¬ 
ñor del cielo y de la tierra, al Dios ge¬ 
neroso y amante y omnipotente y libé¬ 
rrimo: la capacidad maravillosa de sa¬ 
car bien del mal. 

Si consideramos todo el divino plan 
de la creación, veremos que la ingra¬ 
titud del hombre, creado en situación 
envidiable, ño fué sino motivo para ma- 
^or derroche de la paterna magnani¬ 
midad ; y el que sólo podía llamarse hi¬ 
jo de Dios a título de creatura, lo sería 
en adelante a justo título, como ^herma¬ 
no verdadero de Cristo: “Mirad qué 
amor hacia nosotros ha tenido el Padre , 
queriendo que nos llamemos hijos de 
Dios y lo seamos” (I Juan 3, 1). 

La Iglesia sintetiza este paso hacia 
adelante que la Redención significa con 
respecto a la creación, al decir en la Mi¬ 
sa que si maravillosamente creó Dios la 


dignidad" de nuestra humana substan¬ 
cia, más. maravillosamente la reformó 
(“mirabilius reformasti”). 

Muchísimos textos de la Sagrada Ee- 
critura nos muestran este mismo mis¬ 
terio. ¿Quién no conoce la hdstoria de 
José vendido por sus hermanos (Gém 
37), calumniado por la mujer de Pu- 
tifar y echado en irrisión, pero mila¬ 
grosamente salvado de la cárcel, para 
ser primer ministro, del rey de Egip¬ 
to y p para salvar al pueblo de Israel?” 
“Por vuestro bien , dice José a sus her¬ 
manos, dispuso Dios que viniese yo an - 
tes que vosotros a Egipto ... No he si¬ 
do enviado acá por designio í vuestro, si¬ 
no por voluntad- de Dios; el ¿jual ha he¬ 
cho que yo sea eofmo padre de Faraón , 
y dueño de su casa toda , y principé en 
toda la tierra de jEgiptio” (Gén. 45, 
5 ss.). 

Si séguimos las etapas del inmenso 
drama,que viene perpetuándose, entre 
lá grandeza de Dios y la miseria nues- 
w a, vemos también que cuando falla 
del todo la fidelidad del pueblo esco¬ 
gido; cuando resulta ineficaz el cauti- 
ferio de Asiría y de Babilonia, envia¬ 
do como humillación al pueblo rebel¬ 
de; cuando los suplicios de Israel qüe 
refieren los. libros de los Macabeos, le¬ 
jos de convertirlo, lo preparan al re¬ 
chazo de Jesucristo y se consuma el 
deicidio en la muerte del Cordero, en¬ 
tonces vuelve a ingeniarse Dios para 
sacar del mal nuevos bienes, extendien¬ 
do su- mano a los gentiles (Rom. 11, 
30) y fundando la Iglesia, para que, 
por los méritos de Cristo, reuniese en 
un cuerpo a los hijos de Dios que es¬ 
tamos dispersos (Juan 11, 52). 

El libro de Job es también, en su 
fondo, una justificación de esa admi¬ 
rable providencia del Todopoderoso que 
sab,e sacar bien del mal. El Espíritu 
Santo. nos muesdra allí cómo las prue¬ 
bas tan despiadadamente infligidas a 
Job por Satanás y agravadas por sus 
amigos , son causa de su mayor pros¬ 
peridad temporal y eterna > por lo cual 
hoy “lo tenemos por bienaventurado” y 
por ejemplo de paciencia, “visto el fin 
que el Señor le dió porque el Señor 
es misericordioso y compasivo” (Sant. 
5, 11). J. Straubinger. 


